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EL DIASTROFISMO JURASICO EN ARGENTINA Y CHILE

P o r  PED R O  N . ST IPA N IC IC  y  FE LIX  RO DRIG O

IN T R O D U C C IO N

En Argentina y Chile se prestó escasa atención al estudio de las fases dias- 
tróficas actuantes en el intervalo Jurásico-Mesocretácico. Ello es consecuencia 
del carácter especial que p o r  lo común revistieron tales movimientos, casi 
s iempre resueltos bajo una forma epeirogénica, con resultados y efectos mucho 
menos llamativos que los paleozoicos y terciarios, de fuerte sello orogénico en 
ambos países.

La rein terpretación de numerosos perfiles ya conocidos, el levantamiento 
de otros nuevos y la revisión crítica de algunas faunas claves de amonitas, p e r ­
m itieron identificar varios diastrofismos en el lapso mencionado y concluir a 
la vez que prácticam ente  todos aquellos movimientos que alcanzaron relieve 
en otras partes del mundo, tam bién  actuaron en Argentina y Chile, salvo la  
casi única y llamativa excepción de la orogenia Nevádica.

Tal tipo de investigación no se hub iera  hecho posible de no contar con 
una extensa bibliografía específica. La misma fue obtenida gracias a la genti­
leza de varios distinguidos colegas y amigos del autor sénior, quienes pusieron 
a su disposición una  larga lista de trabajos de sus respectivos países. En tal sen­
tido, se desea expresar el agradecimiento a los señores C. Ruiz Fuller,  G. Ce- 
cioni, J. Corvalán Díaz, C. K lohn  Gielim y R. Thiele  Cartagena, de C hile ;  
W . Rüegg de P e r ú ; G. Salas y Z. von Cserna de M éxico; R. W. Im lay de 
E E . UU. de A m érica ; G. E. G. W esterm ann y G. A. Jeletzky de C anadá ;  R. 
du Dresnay de M arruecos; J. H. Callomon de In g la te rra ;  K. W. B arthel de 
A lem ania ;  P. Maubeuge, R. Enay, J. Gabilly, J. Mattei, M. Rioult, R. Mou- 
terde, E. Cariou y S. E lm i de F ran c ia ;  A. L. Tsagarelli y P. R. Gerassimov 
de Rusia ; T. Sato del Japón  y G. R. Stevens de Nueva Zelandia.

El p roblem a es tra tado in  extenso  en u n  trabajo  específico, el que aparecerá 
posiblemente en el Boletín  de la Academia Nacional de Ciencias, a principios 
del próximo año (Stipanicic y Rodrigo, 1970). La actual entrega reseña los datos 
principales que contribuyeron a la identificación de cada etapa de movimien­
tos registrados du ran te  el Jurásico en  el geosinclinal neuquino-aconcagüino- 
tarapaqueño. En otro artículo se hace lo propio  para  las etapas diastróficas
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acaecidas en el geosinclinal andino s.l. en el intervalo Eo y Mesocretácico, 
a la vez que se analizan en conjunto los movimientos jurásicos, eo y mqsocre- 
tácicos de la región patagónica ex traandina, p o r  ofrecer u n  control estratigrá- 
fico menos seguro que los del p r im er  ámbito citado. Ambos trabajos, en 
conjunto, fueron presentados en el X X III  Congreso Geológico In ternacio­
nal de Praga, de 1968 (Stipanicic and Rodrigo, 1968), pero su publicación 
en las respectivas Actas no se hizo posible po r  exceder el lím ite de extensión 
perm itido.

A M B IE N T E  DEL G EO SIN C LIN A L A N D IN O

I .  E l  D i a s t r o f i s m o  e n  l a  B a s e  d e l  J u r á s ic o

El Jurásico es transgresívo en la cuenca argentino-chilena y lo hace cubrien­
do terrenos de variadas edades: nóricos, cárnicos, paleozoicos, etc. E l debut 
de la ingresión se produce en distintos momentos, según las posiciones en la 
cubeta sedimentaria  (Stipanicic, 1969; Stipanicic y Rodrigo, 1970).

En La Ligua (Atacama, C hile) ,  la formación hom ónim a, compuesta po r  
queratófiros, tobas, areniscas y conglomerados, de edad mesotriásica, está 
suavemente plegada y soporta en discordancia angular  a la Form ación  Que­
brada  del Pobre. E n  ésta, a 60 m po r  arr iba  de su conglomerado de base, hay 
A rieíites bisulcatus (Brug.) y a los 180 m Verm iceras sp., etc. (Muñoz Cristi, 
1942; Tilomas, 1958). A . bisulcatus es típico para  el S inemuriano inferior y 
Verm iceras se distribuye en todo este Piso (Arkell, K um m el and W right, 
1957; Piveteau, 1952).

Cerca de La Ligua, entre Los Vilos y Los Molles, la misma serie querato- 
fírica, que en sus niveles inferiores es mesotriásica pues se apoya sobre lutitas 
m arinas con amonitas anísicas (Stipanicic y Rodrigo, 1970), soporta en con­
cordancia a estratos lutíticos y limosos, los que encierran floras de D icroidium  
y faunas con cefalópodos cárnicos y nóricos (Cladisciles aff. lornatus B ronn, 
Arcestes aff. in tuslabiatus Moj., e tc .) ,  (Fuenzalida, 1938; Muñoz Cristi, 1938; 
Groeber, Stipanicic y M ingramm, 1953). Sobre estos horizontes, siguen arenis­
cas con Psiloceras planorbis tilm ann i Lange y Sclilo theim ia  anguíala  (Sch.),  
fósiles que certifican la presencia del Hettangiano completo (Fue/nzalida, 
1938; Muñoz Cristi, 1938, 1942; W estermann. 1966).

En la cordillera de E lqui (Coquimbo, C h ile ) ,  cerca del lím ite con A r­
gentina, la Fprm ación Pastos Blancos (500-1.200 m ) , integrada con quera­
tófiros, brechas, lutitas y areniscas continentales, de edad neoanísica y eoladí- 
nica [pues en Alto del Carmen yace sobre sedimentos marinos con Cuccoceras 
aff. cuccense (M oj.) ,  B eyricliites  sp!, etc .], soporta en discordancia angular a 
la Form ación Punilla , la que en sus niveles inferiores lleva P hym atoceras li-
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Ui (H aug .) ,  P h. copiapense  (M or.) ,  etc. de la zona del júrense  (Barthel,  1958; 
Brüggen, 1950; Thiele, 1964; Zeil und  Ichikawa, 1958).

En la zona de Chañaral-Taltal-Potrerillos (Atacama, C h ile ) ,  la Formación 
P an  de Azúcar descansa en m arcada discordancia angular  sobre estratos neo- 
paleozoicos y sobre riolitas y conglomerados triásicos (Cecioni, 1960; Ruiz 
Fuller,  1965). Dos especies de PsUoceras certifican la edad hettangiana  de 
P an  de Azúcar. Hacia el este, en Potrerillos, la transgresión liásica llegó en 
tiempos más tardíos, con O xynoticeras o xyno tum  (Q u .) , fósil que aparece 
30 m po r  arr iba  del conglomerado basal (H arring ton , 1961).

Los antecedentes expuestos señalan que en Chile las series liásicas están 
separadas de las triásicas por una  discordancia, la que localmente puede ser 
de ángulo. Como los niveles más altos p o r  debajo de la misma corresponden 
al Noriano y los más bajos po r  encima de ella al Eohettangiano, la fase dias- 
trófica que la p rodujo  (“ V alparaíso” ) pudo actuar en el intervalo Noriano 
superior-Retiano, resultando así sincrónica con la fase Cimmérica antigua de 
los A lpes de Europa  y Crimea (Stille, 1924; T erm ier  e t T erm ier,  1957), con 
la orogenia Palisádica de Oregón (Term ier  et Term ier , 1952, 1956), con la 
fase Salguir del Cáucaso (Moisseiev, 1937; Sterline, 1964; Stille, 1924), con 
la K inzeniana de China (T erm ier et Term ier, 1957), con la Toyogadale del 
Japón  (Geol. Sur. Japan , 1960; Term ier  et Termier, 1956) y con los movi­
mientos registrados en California y Canadá, en niveles similares (Crickmay, 
1933 ; Loranger, 1960).

Registros más completos, en áreas de depositación más continua, como los 
de la provincia de Talca, señalan una  secuencia sedim entaria  aparentem ente  
in in te rrum pida , pero que marca una  discreta variación facial entre  el Trías 
más alto, con M onotis typica  ICipar., O xytom a inequiva lva  (Sow .) , P feudo- 
m onolis ochotica  (K ey .) ,  etc., y el Lías más bajo, con Psilocetas pleuronatum . 
Cochi (Thiele, 1965).

En el borde neuquino del geosinclinal (P iedra  del Aguila, Chacaicó, etc.) 
granitos neopérmicos y porfiritas  eotriásicas (scytianas), soportan en discor­
dancia angular  a estratos keuperianos con D icroidium  y estos a su vez a un  
complejo de riolitas, tobas y areniscas continentales (Formaciones Lapa y 
P iedra  del Aguila S añ icó ) , de edad hettangiana-eosixiemuriana ?, el que 
en su base presenta un  delgado paquete  areniscoso con O tozam ites. Sobre las 
riolitas, tobas, etc., debuta  la transgresión jurásica, con O xynoticeras oxyno- 
tu m  (Qu.) y Gleviceras b shrendsem  ( Jaw .) .  haciéndolo discordantemente y 
con un  conspicuo conglomerado de base (Galli, 1953; Groeber, 1925, 1929; 
Groeber, Stipanicic y M ingramm, 1953; Lam bert,  1945: Lam bert y Galli, 1950'; 
Stipanicic, 1967, 1969; Stipanicic, Rodrigo, Baulíes y M artínez, 1968).

En la provincia de Mendoza, en Portezuelo Ancho, sobre tobas porfíricas 
triásicas (posiblemente m esotriásicas), yace en discordancia un conglomerado,
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sobre el cual siguen calizas y areniscas con Gleviceras behrendseni (Jaw .) ,  
(Gerth, 1925; Stipanicic y Rodrigo, 1970). Hacia el este, en el ámbito del río 
Atuel, el Lías presenta gran desarrollo, pero no se conoce su base. De cualquier 
manera, su sector in ferior  (Formación E l F re n o ) ,  se integra con hasta 900 m 
de conglomerados, sobre los que siguen areniscas, que llevan horizontes con 
A rie tites  nodosaries (Qu.) y luego O xynoliceras o xyno tum  (Qu.) y Gleviceras 
behrendseni ( Jaw .) ,  los que indican la presencia del S inemuriano inferior 
y superior, po r  lo que los conglomerados de E l Freno resultan incuestionable­
mente hettangianos (Gerth, 1925, 1928; Jaworski, 1926; Levi, 1964; Stipanicic,
1969). Esta potentísim a rud ita  señala la acción de fuertes movimientos en 
tiempos inm ediatam ente  pre-hettangianos.

En la provincia de San Juan , en el Paso del Espinacito, tobas porfirítieas, 
de m uy verosímil edad: mesotriásica (Stipanicic, 1969; Stipanicic y Rodrigo,
1970), soportan en discordancia a conglomerados, tobas y areniscas, los que a 
pocos metros de la base de la sección llevan C rucilobiceras cfr. subarm atum  
(Y. et B .) ,  (Lam bert 1943, 1944; Rigal, 1930) fósil que señala al Neosinemu- 
riano (Arkell, 1956; Arkell, K um m el and Wright^ 1957; Stipanicic, 1969; 
Stipanicic y Rodrigo, 1970) y no al Toarciano, como pensaban L am bert y 
Rigal.

P a ra  el te rritorio  argentino se com prueba que tam bién actuó una fase dias- 
trófica im portan te  entre el Triásico y el Jurásico, la que condicionó las re la­
ciones discordantes entre los terrenos de ambas edades y posibilitó el engen­
dram iento  de la espesa masa conglomerádica eoliásica del ámbito del río Atuel.

Como las formaciones más viejas situadas po r  arr iba  de la discordancia 
corresponden al H ettangiano (El Freno, P ied ra  del Aguila) y las más jóvenes 
p o r  debajo de la misma al ICeuper alto, como las de Paso Flores, Llantenes, 
etc. (Stipanicic y Bonetti, 1969«i; 1969 6 ;  Stipanicic y Rodrigo, 1970), los 
movimientos que la p rodu jeron  resultan sincrónicos con ios de la  fase “ Val­
paraíso” de Chile y debieron actuar entre el K euper postumo y el Retiano. 
La fase argentina de denomina “ Río Atuel” .

I I .  E l  D i a s t r o f i s m o  L i á s ic o

Ya se indicó que la transgresión m arina  jurásica debuta  en N euquén  con 
el Neosinemuriano [con OxynoticBras o xyno tum  (Qu.) ] ? haciéndolo en dis­
cordancia y con un  conglomerado de base sobre un  complejo de riolitas, tobas, 
areniscas, etc., de edad hettangiana-eosinemuriana ?. T a l  t ipo  de relación fue 
causada po r  movimientos de la sub fase “ C harahuilla  p rev ia” , de edad  eo a 
mesosinemuriana, la que puede relacionarse con aquellos eventos que p ro d u ­
je ron  hiatos en niveles iguales de Canadá (Frebold , 1964; Im lay, 1967), 
Atlas m arroquíes (Du Dresnay, 1964) o bien con los movimientos epeirogé-
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nicos de N orm andía  y bordes de la Cuenca de París  (Maubeuge, 1955; Mouter- 
de et T in tan t,  1964; Rioult, 1967), algo anteriores, del l ím ite  Hettangiano- 
S inemuriano.

En el ámbito del Atuel. los niveles eosinemurianos con A rie tites nodosaries 
(Qu.) prácticam ente  pueden  aparecer en contacto con los del Neosinemuriano 
con O xynoticeras oxyno tum  (Q u .) , sugiriendo u n  h iato  mesosinemuriano o 
b ien una fuerte condensación. E n  otros puntos, en cambio, los mismos h o r i ­
zontes se encuentran  separados por un intervalo superior a 100 m (Levi, 1964 ; 
Stipanicic, 1969; Stipanicic y Rodrigo, 1970; W estermann, 1966).

En realidad, el diastrofismo liásico más im portan te  se vincula con rnovi- 
mentos coetáneos a aquellos de la orogenia Dunlap.

Así, entre Chañara l y Talta l  (C h ile ) ,  sobre la Form ación P an  de Azúcar 
siguen los potentes conglomerados de la Formación Posada los Tres Hidalgos. 
Sobre ésta, y en m arcada discordancia angular, yace la Form ación La Negra 
(1.500 m ) ,  con abundantes andesitas e intercalaciones arenosas a distintos 
niveles. Sus horizontes superiores engranan con los basales de la Formación 
Caleta Ligate (Cecioni, 19601; Ruiz Fuller,  1965).

Posada los Tres Hidalgos resulta s inemuriana. pues sigue en concordancia 
sobre P an  de Azúcar, hettangiana y con Psiloceras. Además, en áreas vecinas 
se certifica que la sedimentación eoliásica se extendió hasta la zona del oxy­
no tum  (H arrington, 1961), a la vez que en Cerritos Bayos se indica la posible 
presencia del Pliensbaquiano inferior (Ruiz Fuller,  1965; W esterm ann, 1966).

La Form ación Caleta Ligate es bayociana. Sus horizontes superiores llegan 
hasta  la zona de Stsphanoceras hum phriesianum , en varias localidades de 
Iqu ique  y sus niveles bajos, con Graphoceras comcavum  (Sow.), señalan al 
techo del Aaleniano (Cecioni and García, 1960 o ; 1960 6 ) .  La Form ación La 
Negra, que la subyace en concordancia, com prende como m ínim o el resto de 
este Piso.

En Chañaral-Taltal,  por ende, la manifiesta discordancia de ángulo que 
separa al Lías del Dogger hace fa ltar  gran parte  del P liensbaquiano y el 
Toarciano.

Inform ación regional com plem entaria  indica que la sedimentación pos- 
eoliásica recomenzó en el Toarciano superior, zona del júrense, en la cordille­
ra del E lqui (Stipanicic y Rodrigo 1970; Thiele, 1964), a la vez que en 
Cerritos Bayos lo hizo en la par te  inferior de este Piso, documentándose ade­
más una paraconcordancia entre el Toarciano inferior y el Bayociano medio 
(W estermann, 1966, 1967).

De esta manera, puede delimitarse m ejor la acción de una fase d iastróf’ca 
q u e  actuó entre el Pliensbaquiano inferior y el Toarciano basal (fase “ Ata- 
cam a” ) , la que resulta sincrónica con la orogenia D unlap de N orteamérica 
(Arkell, 1956; Imlay, 1952), con la fase Zopilote de México (Erben, 1956 a,
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1957; Stipanicic y Rodrigo, 1968, 1970), con los movimientos coetáneos de 
los Atlas de Marruecos (Du Dresnay, 1964). con los del Cáucaso (A rke ll5 1956; 
Gabilly. 1967; Tsagarelli, 1964) y la p la taform a rusa (Sasonov, 1964) y con 
los de Ardenas, Gran Bretaña y N orm andía  (Arkell, 1956; Rioult. 1967).

Aquellos movimientos que actuaron a posteriori del Toarciano y con pre- 
lación al Mesobayociano, tanto pueden  vincularse con la fase ta rd ía  de la oro­
genia D unlap  (y sincrónicas) , como con otra etapa algo más reciente (D one tz ) , 
según se expondrá  más adelante.

Ya en terr i to rio  argentino, en el Paso del Espinacito  (San J u a n ) ,  sedimen­
tos neosinemurianos con Crucilobiceras cfr. subarm alum  (Y. et B.) soportan 
un  conglomerado, inm edia tam ente  po r  arr iba  del cual aparecen restos de 
H am m atoceras cfr. insigne (Sch.) ,  de la zona del júrense  (Stipanicic, 1969), 
y luego Tm etoceras regíayi (Thioll.) y T . scissum  (Benec.) de la  del opalinum  
(Gottsche, 1878, 1925; Lam bert,  1943, 1944; Rigal, 1930; Stipanicic, 1969; 
Stipanicic y Rodrigo, 1970; Tornquist,  1898, 1925). E l h ia to  com prende así 
todo el P liensbaquiano y buena par te  del Toarciano.

E n  Chacaicó-Picún Leufú (N e u q u é n ) , varios perfiles rep iten  el registro 
an te r io r  y aún lo acentúan. Así, en el cerro Keli-Mahuida, sobre lutitas oscu­
ras del Neosinemuriano, con O xynoticeras o xyn o tu m  (Qu.) y Glevicér.as beh- 
rendseni (Jaw.) se apoya un  banco de areniscas conglomerádicas, con abun­
dante gravilla, al que suceden lutitas  y areniscas con Posvdonom ya alpina  
Grass y luego Ludw igia  m urchisonae  (Fernández, 1943; Lam bert,  1945), del 
Aaleniano medio. Esta secuencia tam bién  aparece en el cerro Charahuilla , 
po r  lo que fa ltarían  el P liensbaquiano, el Toarciano y aún p a r te  del Aaleniano.

Perfiles con desarrollos más completos del mismo distrito señalan que el 
ciclo sedimentario pos-eoliásico pudo debu tar  en tiempos anteriores, con Gram- 
m oceras de la zona del júrense  (com. Dr. L e a n z a ) , los que se distribuyen en 
varios niveles, a pocos metros p o r  arriba de los horizontes con O xynoticeras 
o xyno tum  (Q u .) , po r  lo que el hiato  producido  po r  la  fase “ C harahu il la” se 
lim ita  en estos casos al P liensbaquiano-Toarciano inferior. Secciones más ín ­
tegras aún, como las del flanco oriental del cerro Curru-Charahuilla  y faldeo 
occidental del cerro Caichigüé, parecen señalar la presencia del Domeriano 
más alto, con Pleuroceras sp ina tum  (B rug .) ,  de m anera  que la  laguna estra- 
tigráfica quedó confinada al P liensbaquiano inferior y medio (Fernández, 
1943).

E n  otras zonas de la cuenca, como en Portezuelo Ancho (M endoza) , are­
niscas esquistosas aalenianas, con P osidonom ya alpina  Grass, se ponen en con­
tacto directo con las areniscas margosas que llevan Gleviceras behrends&nt 
(Jaw.) del Neosinemuriano (Gerth, 1925; Jaworski, 1926; Stipanicic, 1969; 
Stipanicic y Rodrigo, 1970). El h iato  com prende todo el Pliensbaquiano y el 
Toarciano.
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En el ámbito del Atuel, los estudios anteriores señalaban que además del 
Neosinemuriano con O xynoticeras y Gleviceras, estaba presente el Pliensba- 
quiano inferior (zona de ja m e so n i) , con Tropidoceras cfr. m asseanum  (d ’Orb.) 
y Cycloceras stah li (Q pp .) ,  sobre el que  se apoyarían  directamente los estra­
tos neoaalenianos de la zona del concavum  (Gerth, 1925; Jaworski, 1915, 
1926), admitiendo Gerth  (1928) que faltarían  los sedimentos del Liásico su­
p er io r  y los de la zona del opalinum .

Estudios más recientes señalan que sobre la facies de conglomerados het- 
tangianos de la Form ación El Freno, ya aparecen a 45 m Tetraspidoceras qua- 
drarm nlum  (D u m .) , a 78 m Tropidoceras aff. masseanum, (d ’Orb.) y a 105 m 
U ptonia  sp. y A canthop leurocerm  sp., es decir que la zona de jam esoni com­
prende como m ínim o 60 metros estratigráficos. P o r  arr iba  de ella, a 49 m apa­
recen los prim eros Grammoceras, los que se distribuyen en 150 metros de es­
pesor de sedimentos (Reijenstein, 1967), los que representan  a la zona del 
júrense.

En el intervalo intermedio, de 49 m, deberían estar presentes cinco zonas 
bioestratigráficas, del Pliensbaquiano medio al Toarciano medio, lo que re­
sulta poco probable , dada la hom ogeneidad litológica de la columna, el “ rale 
of deposition” de los sedimentos y el gran desarrollo de las zonas infra y supra- 
yacentes. Aun de no m ediar  un  hiato , se estaría en presencia de una  fuerte  
condensación.

Los antecedentes expuestos señalan que en ningún perfil  argentino se do­
cumentó con seguridad al P liensbaquiano medio y superior  (completos) y 
que en cambio, en muchos de ellos, niveles toarcianos y aun aalenianos yacen 
directamente p o r  arr iba  de otros neosinemurianos.

E l h iato  estratigráfico respectivo, que com prende como m ínim o al P liens­
baquiano medio y al superior, fue causado por la acción de los movimientos 
de la fase “ C harahu il la” , la que resulta po r  entero sincrónica con la fase 
“Atacam a” de Chile, y po r  ende con la orogenia D unlap de Norteamérica, fase 
Zopilote de México, fase Cimmérica media I  del Cáucaso, etc.

I I I .  E l  D i a s t r o f i s m o  D o g g e r ia n o  (excluyendo el Neocaloviano)

Ya se indicó que en Cerritos Bayos (C h ile ) ,  el Mesobayociano descansa 
en paraconcordancia  sobre el Toarciano inferior (W estermann, 1967), exis­
tiendo evidencias sobre la acción de una fase diastrófica coetánea con la 
D unlap ta rd ía  o con la fase Donetz.

En el faldeo oriental de los cerros Charahuilla  y Keli M ahuida  (Chacaicó, 
N e u q u é n ) , lu titas y margas oscuras que llevan Daetyliocera's braunianum  (Q u .) , 
Hildoceras com ense  (v. B u sc h ) , Harpoceras subplanaium  (O p p .) ,  H . lytense  
(v. B u sc h ) , etc., son sucedidas po r  u n  conspicuo banco de areniscas y conglo­
merados, de hasta 15 m de espesor, el que muestra extensión regional. P or
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arriba del mismo siguen lutitas arcillosas y arenosas oscuras^ las que a p a r t i r  
de los 100-150 m de su base incluyen ejemplares de P lsydellia  aalensis (Zie- 
ten ) ,  D um ortieria  pusilla  Jaw., Sonn in ia  m esucanfha  (W aag.),  Ludw igia  mur- 
chisonae  (Sow.), Eudmetoceras- k lim a ko m p h a lu m  (Vac.) ,  Lytoceras francisei 
(O pp .) ,  Tm etoceras gsm m ellaroi Fue. (Fernández. 1943).

Las lutitas y margas oscuras inferiores representan  al Toarciano inferior y 
medio, a la vez que aquellas suprayacentes al nivel conglomerádico contienen 
fósiles del Bayociano (zonas del sow erbyi y m urchisonae) y del Toarciano 
más alto (Stipanicic y Rodrigo, 1970; W esterm ann, 1964), po r  lo que la osci­
lación positiva (fase Cliacaicó) documentada po r  la conspicua psamila-rudita, 
se ubica en el Neotoarciano.

Esta fase resulta así sincrónica o quasi sincrónica con el diastrofismo regis­
trado en Cerritos Bayos (C hile ) ,  con las fases D unlap tardía  de EE. UU. de 
América, Midelt I de Marruecos y con los movimientos que se observan en 
Ardenas, N orm andía, Cuenca de París  y Gran Bretaña (Stipanicic y Rodrigo, 
1970).

En el extremo sur de la sierra de la Vaca Muerta (N e u q u é n ) , el Bayo­
ciano medio, lutítico, oscuro, con abundantes ejemplares de Sonninia  y “Otoi- 
tes” (Pseudoíoides ? ). presenta a 12 metros po r  debajo de los horizontes fosi- 
líferos un conspicuo conglomerado, de 2 m de espesor, el que incluye abun­
dantes rodados pugilares y cefalares, de hasta 30 cm de diámetro, siguiendo 
Juego hacia abajo areniscas finas, verdosas, etc. (Stipanicic y Rodrigo, 1970).

Esta rud ita , que se coloca po r  debajo de la  zona de sow erbyi, señala en­
tonces otra oscilación m arcada entre el Aaleniano y el Mesobayociano (fase 
“ Covunco” ) .

E n  el ámbito del Atuel (M endoza) , un banco conglomerádico. que presen­
ta extensión regional, se intercala en la secuencia de margas y lutitas oscuras 
y negras, en niveles que llevan E udm etoceras m orickei (Jaw.) y que se corres­
ponde estratigráficamente con el de Covunco (Stipanicic y Rodrigo, 1970; 
Westermann, 1967).

Hay entonces, p o r  lo menos, tres localidades en Argentina y Chile donde 
se certifica la acción de u n  movimiento diastrófico que actuó inm edia tam ente  
po r  debajo del Mesobayociano. El mismo resulta así contemporáneo con la 
fase Donetz de Crimea y el Cáucaso y con la fase Cotswold I de Inglaterra  
(Arkell, 1956; Stipanicic y Rodrigo, 1970; Tsagaielli , 1964). La fase argen­
tina se identifica con el nom bre de “ Covunco” y la chilena con el de “ Cha­
ñara!” .

En ambos territorios se observa que a p a r t i r  del Mesobayociano tardío , 
hay una manifiesta pérd ida  de pro fund idad  en la cuenca, la que da lugar 
a la formación de niveles evaporíticos, ambientes mixtos o hiatos estratigrá- 
ficos bien definidos, en tiempos por lo general batonianos. Estos eventos fue­
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ron reconocidos desde hace años (Groeber, 1918 a, 1918 6, 1929; Herrero-Du- 
cloux, 1946; Jaworski, 1926; Weaver, 1931), pero po r  lo común no aceptán­
doseles un  carácter general o regional.

En la alta cordillera de San Juan , en Yeguas Heladas, el Caloviano medio, 
poco desarrollado (25 m ) , con R eineckeia  cfr. brancoi Steinm., R. cfr. pauci- 
costata Steinm., E urycephalites rotundus  (T o rnq .) ,  etc., se apoya sobre estra­
tos mesobayocianos, con “Stephamoceras” cosm opolita  Mor., sp., por debajo de 
los cuales hay Sonninia  (Papilliceras) sp. En áreas cercanas, el Caloviano puede 
extenderse hasta la zona del m acrocephalus s.l.. con abundantes M acrocepha- 
lites, p o r  lo que el h ia to  comprende con seguridad al Bayociano superior y al 
Batoniano (Stipanicic, 1966; Stipanicic y Rodrigo, 1970).

Más hacia el sur, en el Paso del Espinacito, estratos con Euryc&phalites ro­
tundus  (T o rn q .) ,  X enocephalites extrem us  (T o rnq .) ,  M acrocephalites gottsehei 
(T o rnq .) ,  R eineckeia  espinazitensis Tornq.,  R . pseudowageriana  Tornq., etc., 
que com prenden al Caloviano medio y a la par te  alta del inferior, yacen direc­
tamente sobre 12 m de margas y lutitas, con Sonninia  (Papilliceras) cfr. esp:~ 
nazitensis Tornq.,  Otoites gottschei Westerm., etc., de la zona del sauzei (Gotts- 
che, 1878, 1925; Schiller, 1912; Stipanicic, 1966; Stipanicic y Rodrigo, 1970; 
Tornquist,  1898, 1925; W esterm ann, 1967). Aquí faltan el Bayociano supe­
rior, el Batoniano completo y parte  del Caloviano inferior.

En el sur de Mendoza, en la  sierra de Reyes, varios perfiles m uestran  que 
el Caloviano inferior, arenoso (zona de m acrocephalus s . l . ) , poco poten te  
(13 a 15 m ) , con M acrocephalites araucanus Burck., M . andium  Burck., M. 
gottschei Tornq.,  etc., se apoya sobre lutitas oscuras, de 5 a 25 m de espesor 
(que llevan Sonninia  sp .) ,  por debajo de las cuales ya hay abundantes elemen­
tos de la zona de sauzei, con Sonn in ia  espinazitensis Tornq., E m ileia  m ultifor- 
m is (Gotts .) ,  etc. El hiato  com prende al Batoniano y al Bayociano superior  
(Groeber, 1918' í»; Groeber, Stipanicic y M ingramm, 1953; Stipanicic, 1966; 
Stipanicic y Rodrigo, 1970).

Este h iato  “ batoniano” , producido por la fase diastrófica “ Sierra de Re­
yes” , parece persistir aún en las zonas más profundas y centrales de la cuenca, 
como en Chacay Mleliué (N e u q u é n ) , donde W estermann (1967) encontró 
abundantes M acrocephalites cfr. m acrocephalus (Sch .) a pocos metros (30) p o r  
a rr iba  de Cadomites (P o lyp lectites)  sp., de no muy segura datación, pero que 
suceden hacia arriba a la zona del sauzei. Como referencia debe citarse que en 
esta localidad la litología es muy homogénea en todo el sector Eo y Mesojurá- 
sico (lutitas y margas negras) y que solo el Caloviano inferior y medio (zonas 
del m acrocephalus s. 1. y  anceps) comprenden más de 500 m de potencia (Groe­
ber. Stipanicic y M ingramm, 1953; Stipanicic, 1966; Stipanicic y Rodrigo,
1970).

En Chile, cerca de Iqu ique  (T a rap acá ) ,  la Formación El Godo (1900 m ) .
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que contiene abundantes e jemplares de R eineckeia  en su estratos basaies, se 
apoya en concordancia sobre la de P u n ta  Barranco, compuesta p o r  brechas 
porfiríticas (Cecioni y García, 1960 a ), la que a su vez yace en discordancia 
angular  sobre la Formación Caleta Ligate (3C 0m ), la que con seguridad 
com prende al Bayociano medio (zona del hum phriesianum )  y tal vez tam ­
bién  los niveles basaies del Neobayociano, dada su fauna de amonitas. La 
presencia de Reineckeia. en el tercio inferior de E l Godo señala al Caloviano 
medio (zona de anceps) e indica que, con toda posibilidad, P u n ta  Barranco 
es eocaloviana (zona de m acrocephalus s. 1.), po r  lo que la discordancia angu­
la r  que separa a esta ú lt im a formación de Caleta Ligate (m esobayociana), fue 
causada po r  movimientos que debieron actuar duran te  el Neobayociano-Bato- 
niano.

E l registro se completa con más exactitud en el área de Negreiros y 
Zapiga; de la misma provincia chilena, donde la Form ación Aguada (830 m ) , 
que en esencia es eocaloviana pues en todo su espesor se encuentran numerosos 
M acrocephalites (Cecioni and  García, 1960 a ) ,  se apoya directamente sobre 
la de Caleta Ligate, cuyos niveles más altos son allí mesobayocianos, con 
Stephanoceras hum phriesianum  (Sow .) .

El clásico perfi l  de Caracoles (A ntofagas ta ) , repite  lo dicho, pues las lu- 
titas bituminosas, con M acrocephalites m acrocephalus (S ch .) , se apoyan en 
forma directa sobre lutitas arenosas y areniscas (72 m ) ,  en cuyo espesor total 
Se distribuyen ejemplares de Stephanoceras h u m phriesianum  (Sow.) del Ba­
yociano medio (H arrington, 1961), aunque tam bién  hay indicios sobre la p re ­
sencia de los albores del Neobayociano, con Cadom ites cfr. psilacanthus  (Wem- 
bler) y C. ? du n keri  (S te inm .) , etc. (W estermann, 1967).

Varios perfiles de Chile indican claramente la acción de una  fase diastró- 
fica (“ El Godo” ) , producida  en tiempos neobayocianos-batonianos. la que 
inclusive llegó a m ostrar  efectos sinorogénicos. Es posible, sin embargo, que 
en algunas zonas chilenas la sedimentación pudo haber  sido más continua, ya 
que  si b ien con dudas, se cita la presencia de C lydoniceras ? y Proh&cticoce- 
ras ?, los que podrían  indicar  una  edad batoniana  (Corvalán Díaz, 1965).

Las fases batonianas “ El Godo” y “ Sierra de Reyes” resultan p rácticam en­
te sincrónicas con la orogenia M atm atiana de Túnez, con la Adygué del Cáuca- 
so y con los movimientos de la fase Peregrina  de México (Arkell, 1956; Bez- 
nozov et al., 1964: E rben, 1956 a, 1957; Sterline, 1964; Tsagarelli, 1964; Zes- 
sachvili. 1964).

IV . E l  d i a s t r o f is m o  D iv e s i a n o

El mismo fue analizado en detalle por el au tor  sénior en un  artículo ad hoc 
^Stipanicic, 1966).

En Cruz de P iedra ,  al oeste del volcán M aipo (C hile ) ,  la Form ación
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Auquilcó (potentes masas de y eso ) , de edad mesoxfordiana-neoxfordiana (Sti­
panicic, 1969), se apoya en discordancia angular sobre sedimentos a los que 
B urckhard t  (1900' a, 1900 6 ) ,  estimó como de edad caloviana.

En Barda Blanca (M endoza), la Form ación La Manga, oxfordiana, yace 
en leve discordancia de ángulo sobre estratos arenosos del Mesobayociano, con 
Tm etoceras scissum  (B enecke),  Sonninia  sp.,, etc. (Groeber, Stipanicic y Min- 
gram m , 1953; Stipanicic, 1966; W esterm ann, 1967).

En el arroyo Calabozo, al sur del cerro Puchenque  (M endoza) , el Oxfor- 
diano (Formación La M anga) ,  calcáreo, oscuro, presenta en su base un  espeso 
conglomerado brechoso, el que se apoya sobre areniscas bayas eocalovianas, 
con Indocephalites gerth i Spath  (Stipanicic y Rodrigo, 1970).

En la alta cordillera del sur mendocino, la Form ación La Manga muestra 
desarrollos disímiles, desde 25 a 200 metros y puede com prender solo al 
Mesoxfordiano [con P erisphinctes (O rthosphinctes ?)* P. (A risp h in c tes), etc.], 
o bien a gran par te  del Oxfordiano inferior y medio, con los géneros citados 
y Peltoceras torosum  (O p p .) ,  Quenstedtoceras cfr. m ariae (d ’O rb .) ,  etc. La 
misma se apoya en paraconcordancia sobre areniscas verdes con Euryce\phalites 
vergarensis (B u rck ) ,  K am ptocephalites c í t . typ icus  (B la k e ) , M acroce.phalit.es 
sp., etc., del Caloviano inferior (B urckhard t,  1900 a, 1903; Gerth, 1925; Groe­
ber, Stipanicic y M ingramm, 1953; Jaworski, 1926; K lohn Giehm, 19601; Sti­
panicic, 1966, 1969; Stipanicic y Rodrigo, 1970).,

E n  la zona del golfo jurásico del Atuel (arroyos de la Manga, Blanco, 
Tábanos, etc .) ,  la misma Form ación La Manga, con potencias com prendidas 
entre  45 y 115 metros y que incluye a las zonas del p lica tü is  y cordatum  [con 
Peltoceras (Peltoceratoides) cfr. constantii (d ’O rb .) ,  Euaspidoceras (Neaspi- 
docerm ) sp., Perisphinctes (K ranaosphinctes) cfr . decurrens ( B u c k . ) .P .  (Aris. 
phinctes)  sp., sp., etc.], se apoya sobre areniscas espesas (200 m ) ,  las que sólo 
a 15 metros de su techo llevan R eineckeia  cfr. anceps, del Caloviano medio 
(Stipanicic, 1951, 1966). En el mismo ambiente el Atuel, V olkheim er (com. 
verbal) encontró frente al arroyo Malo, que la Form ación La Manga tiene un 
conglomerado de base, entre  cuyos rodados hay fragmentos de rocas del sus­
trato, las que inclusive encierran restos de M acrocephalites y de Sonninia.

Este registro se hace más llamativo aún en el cerro Minguito (arroyo de 
La Manga su p e r io r) ,  donde Janitens (1968) indica que el aglomerado m an­
gúense, que yace sobre el Caloviano medio, contiene fósiles liásicos, bayocia- 
nos y calovianos [ A rcom ya  elongata  Roem., P leurom ya  hem ieardia  Roem., 
E m ile ia  m ultiform is  (Gotts.), Graplioceras concavum  (Sow .) , Lyloceras jran- 
cisci (O p p .) ,  Pseudotoites sin guiarís (Gotts.) y Rei/nec/teia bodenbenderi 
T o rn q .] .

En la sierra de Reyes (M endoza), la Form ación La Manga, reducida a 
10-15 m de espesor, es netam ente  mesoxfordiana y lleva una  fauna de la zona
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del plicatilis. La entidad  se apoya sobre un  delgado banco arenoso (0,15-0,30 
m) con Reineickeia  sp., sp.. de la base de la zona de anceps, inm edia tam ente  
p o r  debajo del cual ya se desarrollan los estratos eocalovianos, con Kamplo*  
cephalites, M acrocephalites., etc., (Groeber, Stipanicic y M ingram m , 1953; 
Stipanicic, 1966).

En Vega de la V eranada (N e u q u é n ) , el Mescxfordiano, con solo 7 m de 
espesor, que  lleva P erisphinctes (Kranao&phincles) sp., P. (Prososphincies) 
sp., Euctispidoceras chítense  Leanza, E. (C lam bites) sp., P&ltoceras (Peito- 
m orphites) hoplophorus  (B uck .) ,  M ayailes sp., etc., se apoya en forma directa 
sobre un  banco arenoso conglomerádico, po r tado r  de grandes R eineckeia  [ R . 
groeberi Leanza, R . leufuensis  (Weav.) ] y de Sublunuloceras aff. discoides 
Spath, los que señalan la base de la zona del athleta  o bien el techo del Meso- 
caloviano (o p .c it .) .

Todos los perfiles de ambientes no centrales señalan en la Argentina una 
neta discordancia entre el Oxfordiano y el Caloviano. Como los terrenos más 
altos po r  debajo de la misma pertenecen a la base de la zona del athleta  (Sti­
panicic, 1966), y los más bajos por arr iba  de ella al Oxford in ferior  (zona 
del m a ria e ). la fase diastrófica que la p rodujo  (“ Río G rande’’) ,  debió actuar 
en el Caloviano superior (zonas a th leta-lam berti) , siendo p o r  ello sincrónica 
con la orogenia Agassiz de Norteamérica. Yaila de Crimea, Tenango de México 
y con los movimientos de la misma edad registrados en el Ju ra  m erid ional, 
bordes de la cuenca de París, Groenlandia, etc. (Arkell, 1956; Callomon, 1959, 
1963; Crickmay, 1933; Enay et Mangold, 1959, 1965; Erben, 1956 b ; Im lay, 
1952; Maubeuge, 1955; Moisseiev, 1937; Stipanicic, 1966). P a ra  Chile, la fase 
coetánea se designa como fase “M aipo” .

Este diastrofismo adquir ió  im portancia  regional y aún se hizo sentir en 
las partes más profundas y centrales de la cuenca. Así. en Chacay M lehué 
(N euquén) ,  sobre el Caloviano (inferior y m ed io ) ,  que a pesar de la fineza 
de sus sedimentos abarca más de 500 m de lutitas negras, con fauna de M acro­
cephalites, X enocephalites, R eineckeia , Hecticoceras. Sigaloceras, etc., siguen 
10-15 m de limolitas grises pardas, sobre las que se apoyan calizas fétidas 
de la Formación Auquilcó, meso-neoxfordiana (Stipanicic, 1969). E n  los 
10-15 m de limolitas grises, pardas, ets., de no m ediar  un  hiato , deberían estar 
presentes el Caloviano superior, el Oxfordiano inferior y parte  baja del medio, 
lo que no parece posible, dado el carácter de los sedimentos involucrados, el 
desarrollo que presentan estos niveles en otras regiones y el gran espesor 
de los demás pisos en la misma localidad (Groeber, Stipanicic y M ingram m , 
1953; Stipanicic, 1966, 1969; Stipanicic y Rodrigo, 1970).

En fecha reciente, W esterm ann (1967) señaló que las calizas fétidas de 
Chacay Mlehué podrían  corresponder a la Formación Tábanos (neobayociana) 
y no a la de Auquilcó (m esoxfordiana-neoxfordinana), por haber  encontrado
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por  arr iba  de ellas a un  e jem plar  de Reineckeia . Tal hecho se debe a rep e t i ­
ciones tectónicas, frecuentes en la zona, como ya se conocía desde hace tiempo 
(Herrero-Ducloux, 1946, 1948). Las calizas fétidas de Chacay M lehué co- 
íresponden  a la Form ación Auquilcó, po r  situarse por arriba de niveles meso- 
calovianos y p o r  continuarse física y regionalmente con miembros de esta en­
tidad en Rahuecó, arroyo del Agua Fría , Vaca M uerta, etc., tal como ya lo 
ac larara  Stipanicic (1969).

V. E l diastrofismo Málmico

La fase diastrófica más im portan te  del Jurásico se hizo sen tir  en el geosin- 
c linal andino sudamericano en el techo de Qxfordiano (fase “A raucana” para  
A rgentina y fase “ Chiza” para  C h i le ) . La misma no se corresponde en absolu­
to con la  orogenia Nevádica de Norteamérica, sino que la precede en el tiem- 
p o ? ya que esta ú lt im a  se p rodu jo  entre el Kimeridgiano superior  y el “ Port- 
Jandiano” es decir entre el T itoniano inferior y el medio (Anderson, 1945; 
Arkell, 1956; Taliaferro, 1942, 1943; T erm ier  et Term ier , 1957).

E n  el cerro Lotena (N e u q u é n ) , la Form ación Vaca M uerta  (lutitas b i tu ­
m inosas) , que debuta  en la base del K im eridgiano superior  (zona del Virga- 
tosphinctes m enáozanus) y que presenta  suaves buzamientos (5°) , se apoya 
en m arcada discordancia angular sobre estratos mesocalovianos de la F o rm a­
ción Lotena, que inclinan hasta 70° (Suero, 1951) .

Hacia el sudoeste, en P icun  Leufú, se repite  el registro, pero la discordan­
cia angular se atenúa, reduciéndose a pocos grados (Baldwin, 1942; Groeber, 
S tipanicic y M ingramm, 1953; Herrero-Ducloux, 1946, 1948; Stipanicic y Ro­
drigo, 1970).

En el extremo austral de la sierra de la Vaca M uerta, la Form ación T o rd i­
llo (400>500 m ) , con areniscas y conglomerados, sigue en transición gradual 
hacia abajo de las margas bituminosas con V irga tosph inctm  meridozanus' del 
Neokim eridgiano inferior y se apoya en  neta discordancia erosiva sobre cal­
cáreos coralígenos de la Form ación La Manga (80 m ) ,  oxfordiana. E l conglo­
m erado de base de Tordillo  incluye fragmentos poco desgastados de los calcá­
reos con corales manguenses. En el extremo norte  de la misma sierra, la 
Form ación Tordillo yace sobre potentes masas de yeso de la Form ación Auquil- 
eó, la que sucede a los calcáreos oxfordianos de La Manga en concordancia 
(Baldwin, 1942; Groeber, Stipanicic y M ingramm, 1953; Herrero-Ducloux, 
1946; Lam bert,  1956; Stipanicic y Rodrigo, 1970; Weaver, 1931).

En el arroyo del Agua Fría , frente a Loncopué, la Form ación Tordillo , 
m uy potente  (más de 700 m ) , tam bién se inicia con un  conglomerado de base, 
grueso, el que yace sobre calizas fétidas, yeso o lutitas de la Form ación A uquil­
có. E n tre  los rodados basales de Tordillo  hay fragmentos de estas ú ltim as ro­



366 CUARTAS JORNADAS GEOLOGICAS ARGENTINAS

cas auquilcoenses (Groeber, Stipanicic y M ingramm, 1953; Stipanicic. 1966, 
1969; Stipanicic y Rodrigo, 1970).

En Vega de la V eranada (N e u q u é n ) , sobre las ingentes masas de yeso de 
la Form ación Auquilcó se apoyan en discordancia los términos superiores de 
Tordillo (15 a 150 m ) ,  los que son cubiertos en concordancia y con pasaje: 
litológico gradual por las margas con Virgatosphinctes m endozanus  de la p a r­
te basal del K im eridgiano superior  (Groeber, 1953; Groeber, Stipanicic y 
M ingramm, 1953; Herrero-Ducloux, 1948; Stipanicic, 1966; Stipanicic y Ro­
drigo, 1970). Hacia el NE, en la sierra de Reyes (M endoza), ya no llegan a 
desarrollarse los estratos tordillenses, de m anera que el K im eridgiano superior 
(Titoniano in fe r io r ) ,  con sus margas bituminosas, yace directamente sobre el 
yeso de Auquilcó (Groeber, 1929, 1946, 1947, 1953; Stipanicic, 1969).

E n  el arroyo de Las Flores (ventisquero del cerro Mesa, San J u a n ) , la 
Form ación Tordillo , integrada con 400 m  de areniscas y conglomerados rojos, 
se apoya m edian te  discordancia erosiva sobre las masas yesíferas auquilcoen­
ses. En los estratos inferiores tordillenses se encuentra abundante  yeso rede- 
positado, incluso como fragmentos grandes, además de espinas de Cidaris, poco 
desgastadas, las que provienen de la destrucción de los calcáreos oxfordianos 
de la Form ación La Manga, la que po r  su par te  soporta a la de Auquilcó en 
concordancia (Stipanicic, 1966, 1969).

Todas las secuencias señaladas indican la acción de una  im portan te  fase 
diastrófica, la que fue capaz de produc ir  no sólo hiatos de extensión variable  
en Mendoza, N euquén y San Juan, sino tam bién  fuertes discordancias angula­
res en el borde sur del geosinclinal.

El h iato  m ínim o observado en los perfiles anteriores corresponde a la 
base de la Form ación Tordillo  y el fechado de la etapa de movimientos que 
lo p rodujo  puede precisarse con mucha exactitud.

Los terrenos pre-diastróficos más jóvenes corresponden a los del “ Yeso 
P rin c ip a l” y los pos-diastróficos más viejos a aquellos de la base de la F or­
mación Tordillo , cuando la misma presenta su m ayor desarrollo.

En Rahuecó (N e u q u é n ) , sobre los niveles de calizas fétidas que represen­
tan a la Form ación Auquilcó, sigue el conglomerado de base de la Form ación 
Tordillo , la que a 100 m po r  arr iba  de dicha rudita  lleva restos de IdoceYas 
herrero-duclouxi Leanza y Euaspidoceras ajax  Leanza, los que jun to  con 
otra fauna eotordillense de Chacay Mlehué, en la que partic ipan  N ebrodites  
pressulus Leanza, Idoceras sp., Slreb lites oxyno tum  Leanza, etc., pueden  u b i­
carse en la zona de Sulneria  p la tyno ta  o en la de Idoceras planilla, es decir 
en el más bajo K im eridgiano o más alto Oxfordiano, respectivamente (Arkell, 
1956; Arkell, K um m el and W right, 1957; Groeber, 1946; Groeber, Stipanicic 
y M ingramm, 1953; Herrero-Ducloux, 1946, 1948; Leanza, 1947 a, 1947 b ;
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Leanza y Zollner, 1949; Stipanicic, 1966, 1969; Stipanicic y Rodrigo, 1970). 
Los movimientos de esta fase diastrófica, la “A raucana” , deben colocarse inm e­
diatam ente  po r  debajo de tales horizontes con cefalópodos.

P o r  otra parte , el “ Yeso P r inc ipa l” , que señala el tope inferior para  el 
diastrofismo en cuestión, puede hoy fecharse con mucha exactitud. En varios 
puntos de la Argentina y en especial en el ámbito del río Atuel, los niveles 
yesíferos inferiores de la Form ación Auquilcó engranan con pasaje litológico 
gradual con aquellos más altos de la Form ación La Manga (Groeber, S tipanicic 
y M ingramm, 1953; Stipanicic, 1966, 1969). los que llevan seguras faunas 
mesoxfordianas de la zona del plica lilis , con varias especies de P&risphinctes 
(A risph inctes) y P. (K ranaosph inctes), a las que se agregan algunos elemen­
tos que podrían  ind icar  niveles levemente más recientes [ Perisphirvctes (Or- 
thosphinctes  ?) sp .] ,  del techo del Mesoxfordiano o de la base del Neoxfor- 
diano, zona de caustin igrae-m artelli (Klohn Giehm, 1960; Stipanicic, 1966, 
1969). El “ Yeso P r in c ip a l” , po r  ende, debuta  con tales horizontes. El p ro ­
blema residía en de te rm inar  hasta donde se extendía hacia arriba esta en tidad, 
po r  cuanto los registros de Chacay M lehué tra ían  ciertas confusiones, debido 
a efectos tectónicos que a lteran  la norm al secuencia de los estratos (Herrero- 
Ducloux, 1946, 1948; Stipanicic, 1966, 1969), haciendo pensar que los niveles 
yesíferos podrían  aún vincularse con términos eokimeridgianos (Leanza, 1947 a, 
1947 b ; Leanza y Zollner, 1949).

E l perfil  del río Colina, en la provincia de Santiago (C h i le ) , cerca del 
lím ite con la Argentina, contribuye a aclarar el p roblem a, pues señala que 
la Formación Auquilcó, además de las masas yesíferas, lleva intercalaciones de 
calcáreos en su m itad inferior, en las que hay restos de Perisphinctes  cfr. 
andium  Steinm. (González, 1963), forma que en Caracoles (Antofagasta) in ­
tegra una típica fauna mesoxfordiana de la parte  superior  de la zona del plica - 
lü is , es decir de la sub-zona del canaliculatum  (Leanza, 1947 c ;  Stipanicic, 
1969). Este registro indica que el “Yeso P rin c ip a l” , aún con sus horizontes in ­
feriores de su m itad  superior, sigue perteneciendo a la par te  más alta del 
Mesoxfordiano. Resulta lógico adm itir ,  po r  ende, que cuando la entidad presen­
ta su m ayor desarrollo, sus términos postumos pueden en tra r  en la base del 
Neoxfordiano (zonas del Perisphinctes causlinigrae-m arteU i-bifurcatus), (Sti­
panicic, 1969).

Los movimientos de la fase “ A raucana” deben colocarse, por consiguiente, 
entre esta ú lt im a  zona y la de Idoceras p lanula  - Sutneria platynot.a, por lo que 
se ubican, con toda precisión, en horizontes del Neoxfordiano correspondien­
tes a la zona de D ecipia decipiens - Epipeltoceras b im am m atum .

En Chile, los registros son coincidentes con los argentinos. Así, en la parte  
norte  del país trasandino, la Formación A ta jaña  yace en discordancia sobre 
terrenos de distintas edades. En P am pa  Tana lo hace sobre el Mesoxfordiano
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con P erisphinctes (A risp h m ctes) harringtoni L ean za ; más hacia el norte, sobre 
estratos bayocianos con P arkinsonia  o calovianos con R eineckeia . A tajaña, en 
su par te  inferior, se integra con conglomerados y areniscas que fueron consi­
derados como de carácter continental y que preceden a niveles marinos be- 
rriasianos, p o r  lo que se correlacionan con la Form ación Tordillo  de la Argen­
tina (Cecioni, 1964; Cecioni and García, 1960» ; Corvalán Díaz, 1965; Ruiz 
Fulier,  1965).

En otras zonas de Chile las secuencias siguen siendo iguales a las observadas 
■en nuestro país, con las areniscas y conglomerados eo y mesokimeridgianos ya­
ciendo en paraconcordancia  sobre terrenos de distintas edades, de los cuales 
los más recientes son los yesíferos de la  Form ación Auquilcó.

La fase chilena (“ Chiza” ) , en general se presenta con caracteres sinepeiro- 
¿íénicos, pero en el norte  de ese país, en la provincia de Tarapacá , también 
muestra u n  leve aspecto sinorogénico, provocando discordancias de ángulo 
(Cecioni and García, 1960 a, 1960 b ; Salas et al., 1966).

Este diastrofismo neoxfordiano, por entero independiente  del Nevádieo, 
tuvo gran influencia en todo el ámbito cordillerano y m arg inal serrano de 
Sudam ériea  (Stipanicic y Rodrigo, 1970). Fuera  de este continente, también 
se conocen movimientos sincrónicos en otras partes del mundo. Así, en los 
dominios del Golfo de México, tanto en los estados del sur de E E . UU., como 
en Cuba y México, puede fa l ta r  el Kiineridgiano, o bien los estratos de este 
piso, que llegan hacia abajo hasta la zona de Idoceras durangense  (Formación 
Cotton V alley ) ,  transgreden m ediante  un  conglomerado de base sobre terrenos 
■de distintas edades, de los cuales algunos son yesíferos (repitiéndose así la se­
cuencia de Argentina y Chile) y otros son “ argovianos” (Form ación Smacko- 
v e r) ,  es decir mesoxfordianos (Arkell, 1956; Imlay, 1941, 1942, 1945, 1953).

Tam bién  en la Cuenca de París  se manifiesta una  marcada discordancia 
■entre el “ Secuaniano” ( =  Kimeridgiano inferior) y el “ R auraciano” ( =  Oxford 
superior) ? (Lardennois et Serra, 1967), a la vez que movimientos sincrónicos 
se registran en Marruecos (Du Dresnay, 1964).

N o ta s :

a)  La lista  b ib liográfica  de esta contribución  se incluye en  otro trabajo que los autores 
presentaron en  las IV  Jornadas G eológicas A rgentina: “E l diastrofism o eo y  m esocre- 
tácico en  A rgentina y  C hile, con referencias a lo s m ovim ien tos jurásicos de la  Pa- 
tagonia”.

b) En la presente entrega se incluye e l cuadro en  e l que figuran la s principales fases 
diastróficas reconocidas en  A rgentina y  C hile para e l intervalo N eotriásico-M esocre- 
tácico , señalándose las eq u ivalencias con  otros fen óm en os sim ilares registrados en  
distintas partes del m undo.
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